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            Un jefe extraordinario
      

         

         Me miro al espejo de forma crítica. ¿Todavía me sigo engañando a mí misma? Sin embargo, mi trabajo no tiene nada que ver con la apariencia física. Me dedico a vender números, pero no cualquier número. Las grandes compañías me contratan como consultora de análisis financieros para construir y validar sus proyectos, es decir, fusiones, ventas o adquisiciones comerciales. Pero para asegurarse de que sean proyectos atractivos para el mercado, los jefes y las juntas directivas quieren algo más que cifras precisas. A veces, también venden la reputación de la persona que creó dichos proyectos, lo cual es incluso más importante, y ahí entro yo. En este negocio soy algo así como una celebridad. Cuando una empresa anuncia que sus cifras han sido validadas por Elsa DeMontigny, significa que se han previsto todas las posibilidades, absolutamente todas, y que cada fragmento de datos ha sido certificado. No rehúyo ningún desafío y no hago concesiones a la claridad y transparencia de los análisis. Soy una guerrera en un mundo lleno de hombres. No importa cuánta presión se ejerza sobre mí, todas las empresas reciben el mismo trato y todos los datos se analizan de la misma manera.

         Debido a esto me gané muchas enemistades al comienzo de mi carrera, pero me ayudó a ganarme la reputación de ser rigurosamente honesta. Gracias a esa reputación ahora puedo llevar a cabo los mandatos más prestigiosos y cobrar las tarifas más altas. Además, como todo el maravilloso mundo de las finanzas me conoce como la «Reina del Amazonas», he utilizado este término para crear mi propia imagen.

         Mi pelo es rubio claro y suelo llevarlo corto. Llevo gafas con lentes redondas, lo cual me hace parecer una empollona seductora, pero fría a la vez. No necesito tacones altos porque ya soy alta de por sí, pero los uso a propósito. Soy delgada, pero el tamaño de mis pechos sigue impresionando tanto a hombres como a mujeres. Elijo trajes que realcen mi figura con elegancia, pero mi objetivo no es seducir a los hombres, sino perturbarlos. Me gusta que mis clientes no tengan nada donde apoyarse. Suele venir bien. Cuando me siento delante del director de una empresa y me entrega las cuentas, solo con mi mirada ya sabe que es un momento decisivo. Es el momento en el que todo sigue adelante o se para por completo. He visto a más de un director ejecutivo desmoronarse al principio de una entrevista y confesarme que sus ingresos estaban siendo manipulados. En esos casos, agradezco la honestidad de esa persona y me voy. Pierdo un contrato, pero así no me relacionan con un proyecto que se acabaría hundiendo y que acabaría con el negocio. No ayuda que mi nombre esté asociado a proyectos fallidos. A la larga asustaría a los clientes, así que es mejor que lo hagan ellos mismos. Siempre está bien echar un vistazo antes de echar a perder tu reputación.

         Me especialicé en el sector tecnológico, el cual cambia constantemente: se crean proyectos, se desarman, vuelven de nuevo, vuelven a desaparecer, etc. En resumen, es un sector en el que nunca faltan los contratos.

         Aunque, para ser sincera, lo que realmente me gusta es la sensación de formar parte de un impulso, un movimiento, ser parte de la construcción de algo que acabe siendo útil y beneficioso. Al menos esa es la idea principal. No hay nada que justifique más el hecho de descuidar tu vida personal como ha sido mi caso todos estos años. No me motivan los honorarios, sino los desafíos y la pasión por construir un proyecto, pero esto me lo guardo para mí. Hay muchos que se dedican al sector tecnológico solo por la cantidad de operaciones del mercado de valores que pueden llevar a cabo.

         Hace un mes se pusieron en contacto conmigo desde Khan Artificial Intelligence o KAI, una empresa que se puede considerar como el estandarte más feroz dentro del terreno de la explotación de software basado en inteligencia artificial. Pero esa ferocidad no tiene nada que ver con la codicia, es más, KAI suele tratar bastante bien a los trabajadores de las empresas que absorbe. Aun así, muestra un instinto asesino extraordinario. No hay una sola empresa que pueda afirmar que compite con KAI, pero si dicha empresa es vulnerable en algún punto de su estructura, KAI la devorará.

         La llamada me sorprendió al principio. Pensé que me negaría a trabajar con ellos. Al menos la mitad de sus competidores han sido clientes míos y yo no suelo guardar secretos a nadie por muy pequeños que sean. Sin embargo, no era lo que yo esperaba. Dos de los vicepresidentes de KAI me recibieron en una suntuosa sala de conferencias.

         KAI no estaba preparando una sola operación a gran escala, sino varias, por lo tanto, me ofrecieron algo excepcional: un contrato prolongado durante varios meses. Yo no suelo trabajar así. No me gusta quedarme fuera del circuito por haber pasado demasiado tiempo con un cliente. Pero estamos hablando de KAI, por no mencionar la cantidad de honorarios involucrados en la operación. Era una oportunidad que no podía dejar pasar. Aquella potente compañía se había fijado en mí, además, iba a trabajar codo con codo con el jefe ejecutivo, es decir, con el mismísimo Khan. No sabía de nadie que lo hubiera conocido nunca en persona. Era muy extraño que nadie lo conociera. Normalmente, en el ámbito tecnológico, a los jefes les gusta aparecer en público e incluso jugar a ser estrellas de rock. Sin embargo, Khan era muy discreto. No lo veían ni en la oficina. Parece ser que les da a sus vicepresidentes mucha libertad para dirigir la empresa bajo sus directrices. Corre el rumor de que solo un pequeño núcleo de parientes pueden verlo. Es una especie de grupo selecto, pero nunca se ha manifestado dentro de la empresa. Khan sobresale tanto en los negocios como en el arte de cultivar el misterio. Al aceptar trabajar para KAI ¿tendría la oportunidad y el honor de conocer en persona e incluso trabajar con el señor misterioso? Además de la suma que me ofrecieron, eso fue lo que decantó la balanza. También tengo que admitir que me sentí alagada. Khan es como el Prince de la inteligencia artificial. Es una especie de virtuoso capaz de tocar el teclado tan bien como el genio de Minesota, pero en otro contexto. Prince creaba música y Khan códigos de software. Para sorpresa de quienes me rodean, acabé uniéndome a Khan el mes pasado. También fue una sorpresa dentro del sector. Si KAI me contrataba, era porque algo se estaba cociendo y eso significaba que había que estar atento a las consecuencias de todo aquello.

          
      

         El primer mes en KAI ha sido bastante extraño, al menos hasta ahora. Varias reuniones y una avalancha de cifras que revisar, pero todavía sigo sin saber qué planea la compañía. Les estoy costando una pequeña fortuna y tengo la sensación de que aún siguen analizándome. ¿Qué quieren exactamente? El equipo de gestión con el que trato a diario no solo es muy dinámico, sino que también está altamente cualificado. En KAI suelen ser muy meticulosos a la hora de contratar a sus ejecutivos, por eso es una gran compañía. Una de las mujeres del equipo me fascina. Todos la llaman Kani y es la encargada del núcleo de KAI: las operaciones de programación. Kani es una especie de genio de la codificación. Es de origen asiático, diría que tiene unos treinta años, de tamaño medio, pequeña, muy hermosa, sin maquillaje, muy discreta y no muy comunicativa. Suele llevar una de esas gorras que tanto gusta en el mundo hípster para enterrar su cabello negro. Podríamos definirla como mi antítesis. Me desconcierta bastante, pero tiene algo que la hace encantadora, por no hablar de que tiene un gran sentido del humor.

         No habla demasiado durante las reuniones. Solo interviene para especificar, con una precisión perfecta y sin una palabra en exceso, lo que concierne a su software. Por otro lado, fuera de las reuniones de trabajo, a veces tenemos largas conversaciones donde Kani me demuestra poco a poco lo cariñosa y divertida que es. Todo lo contrario a su faceta profesional. Nuestras conversaciones siempre acaban dando un giro más personal. Hablamos de la vida, los hombres, el amor (o más bien de su ausencia en nuestras vidas), nuestras aspiraciones, etc. En resumen, nos complementamos muy bien a nivel comunicativo. He descubierto que Kani y yo tenemos mucho en común como, por ejemplo, a la hora de participar en proyectos que en un futuro sean beneficiosos para todas las partes involucradas. Creo que es la primera vez que conozco a alguien que comparte mis ideas, aunque también es la primera vez que hablo de este tema con alguien del sector. Siempre me han gustado los hombres, pero tengo que admitir que Kani tiene un encanto especial. Hay algo en ella que me atrae. Es como una especie de sensualidad exótica. No sé cuál es su perfume, pero por discreto que sea, tiene una capacidad formidable de seducción y la envuelve como si fuera una flor delicada. Tiene los ojos color esmeralda con un brillo extraordinario. A menudo tengo la impresión de que esas pequeñas gemas verdes son dos radares que me ponen a prueba. Su voz también es particular y se suma a su encanto único. Suave, claro y extremadamente musical. Nunca he escuchado a nadie con tal fraseología. Casi suena como si estuviera cantando. Creo que se hacen preguntas específicas en las reuniones solo para escucharla hablar.

         Un día, en una de nuestras conversaciones, su mano rozó la mía, lo cual me hizo temblar. Me fijé en los ojos verdes de Kani y creo que vi deseo en ellos. Todavía sigo dándole vueltas. No sé lo que siento realmente por Kani, pero con los negocios que tengo entre manos, tampoco sé si voy a tener tiempo para comprobarlo.

         Esta mañana iba a conocer al jefe ejecutivo de KAI, así que tardé una hora en prepararme mental y artísticamente, si se puede decir así. Me maquillé, me peiné e intenté que no se me olvidara ni un solo detalle, ni el más mínimo. Esperaba causar buena impresión. He conocido a muchos presidentes, pero nunca a uno tan poderoso y misterioso como el de KAI. Él esperaba conocer a una consultora de élite, tal y como marca mi reputación, así que no quería defraudarlo. Buscaba esa mirada seductora y fría a la vez que tanto me gusta. Una combinación estratégica. Otra ventaja de tener a un hombre perplejo frente a frente es que no pierde su tiempo y el mío tratando de seducirme. No elijo a mis amantes en el entorno de trabajo. Prefiero hombres que trabajen con sus propias manos. Son más robustos, más directos.

          
      

         Al llegar a KAI, me guiaron a la oficina de Khan y me encontré con un gran muro con una pantalla. En ese momento fui yo la que se quedó perpleja. ¿Qué se suponía que debía hacer frente a este muro? La pantalla de repente cobró vida y una anfitriona, una joven asiática, me llamó por mi nombre y me dijo que el señor Khan me estaba esperando. Ya sabía que me estaba esperando, pero ¿cómo se suponía que iba a ser la reunión? ¿Íbamos a hacer una reunión telemática? Mis preguntas pronto encontraron respuesta cuando el muro se abrió de repente y me encontré con un lugar impresionante.

         Lo primero que me sorprendió fue el olor a jazmín. Era discreto, pero se podía notar. Su presencia invisible y a la vez dulce perfumaba un espacio circular. El suelo estaba cubierto con alfombras de seda y las paredes con telas de colores vibrantes como el amarillo, el rojo y el naranja. Todo este conjunto de tela llegaba hasta una abertura circular de vidrio en el techo a través de la cual entraba la luz. Justo debajo de esta abertura, en el suelo de aquella habitación, había un gran brasero. Toda esta decoración me resultaba familiar y, de repente, me vino a la mente que se trataba de una yurta. La oficina de Khan reproducía una yurta de Mongolia. Un gusto increíble. A la izquierda y a la derecha del brasero había una fuente rodeada de sillones asiáticos, o al menos eso pensaba, ya que mis conocimientos de decoración no van más allá de lo que leo en revistas. No sabía si eran grabaciones o no, pero el sonido de los pájaros cantando acompañaba el aroma del jazmín de una forma casi sobrenatural. Había obras colgadas por todas las paredes, las cuales mostraban todo tipo de estilos: ilustraciones, fotografías, litografías, pinturas antiguas, pinturas modernas, etc. Todas tenían en común que representaban paisajes o retratos. Todo era de estilo mongol. Justo en el centro, delante de mí, el señor Khan me miraba impasible. En aquel momento tragué saliva.

          
      

         Con la cabeza apoyada sobre el codo, estaba acostado de manera informal en una especie de sofá cama de terciopelo rojo, tan ancho como un escenario. El sofá estaba repleto de cojines de terciopelo y seda que hacían que el señor Khan presentara una imagen realmente cautivadora. Llevaba un hermoso vestido de seda verde bordado con motivos dorados que resaltaba sus piernas largas y delgadas, al igual que el color esmeralda completamente brillante de sus ojos menudos y perfectamente maquillados. Tenía los pómulos altos, una nariz delicada y labios finos pero rellenos, resaltados con un rojo vibrante. No sabía qué marca de lápiz labial era, pero me volvería loca por uno así. Aquel vestido escotado moldeaba su pecho con bastante elegancia y sensualidad y mostraba el comienzo de sus senos pequeños y puntiagudos. En sus delgados pies descalzos llevaba unas sandalias bordadas en oro.

         El señor Khan encarnaba, si puede decirse así, a la mujer más bella que había visto. Me recordaba a Kani. De repente, me di cuenta. ¡El señor Khan era Kani! La sorprendente fundadora de KAI comenzó a reírse. Soltó un estallido de pequeñas carcajadas melodiosas y con su voz suave y musical me dijo:

         —Lo siento, Elsa. No puedo confiar en mucha gente, así que necesitaba conocerte antes de que pudieras entrar aquí.

         Su risa volvió a resonar como una melodía de nuevo.

         —Lo siento, pero tal vez no del todo. Tienes que empezar a darte cuenta de que me gusta sorprender a la gente —añadió, visiblemente divertida.

         Creía que yo era una experta en perturbar a la gente, pero parecía que Kani podía enseñarme un par de cosas. Se levantó y se acercó mirándome fijamente con sus ojos color esmeralda.

         —Esta es mi segunda casa —dijo refiriéndose al lugar.

         Kani me agarró de la mano para que me sentara en el sofá. Me resultó difícil reprimir la sensación de escalofrío. El corte de su vestido me permitía ver una de sus estrechas y luminosas piernas.

         —¿Quieres un poco de té o café?

         Su voz era casi hipnótica. En una reunión con clientes o competidores, Kani debía de producir un efecto extraordinario. Necesitaba reponerme, así que me pareció una buena idea tomarme un café. Me las arreglé para murmurar:

         —Sí, un café, por favor.

         Mi voz parecía ronca en comparación con la suya. La presidenta Kani sonrió, se levantó y caminó ligeramente hacia un pequeño mueble en el que no me había fijado antes. El conjunto de muebles se abrió como por arte de magia cuando se acercó y apareció una mezcla de cromo y oro que sin duda era la máquina de café más cara jamás producida. La manejaba con elegancia y habilidad. De hecho, el más mínimo movimiento de Kani parecía estar marcado por la elegancia. Con esa misma elegancia se acercó a mí con una delicada taza colocada en un plato igualmente delicado. Me resultó extraño que ella misma preparara el café cuando podría tener un ejército de empleados para servirle, pero parecía que disfrutaba haciéndolo. Creo que es su forma de vivir en su propio espacio, un lugar privilegiado donde no juega ningún papel y puede dedicarse a lo que quiera. Imagino que la jefa de KAI tiene una especial predilección por la discreción. Más tarde descubrí que Kani tiene varias oficinas en el edificio, aunque aquel lugar era el más privilegiado, desde el que dirige los negocios importantes con la seguridad de una confidencialidad absoluta.

         Kani se acercó a mí con un paso flexible y ligeramente bamboleante. En mi vida me había sentido atraída sensualmente por una mujer, pero Kani era diferente. Parecía estar completamente hecha de carisma y seducción. El delicioso olor a café me ayudó a recuperarme durante una fracción de segundo, pero en el momento en que Kani se inclinó ligeramente hacia mí para ofrecerme la taza, me llegó un dulce olor a perfume que me acabó embrujando por completo. Ya había olido aquel fino, suave y embriagador perfume, pero no tan de cerca. Por si era poco, Kani, la jefa ejecutiva de KAI, se sentó a mi lado y fue entonces cuando me fijé en su cabello negro y sedoso recogido con un alfiler plateado. Podía distinguir los pezones de sus senos perfectamente curvados bajo la seda. Su piel era de ópalo. Sus delgados dedos estaban decorados con anillos esculpidos y cada una de sus gemas debían de haber costado una gran cantidad de dinero. Sus ojos color esmeralda permanecían fijos en mí. Su resplandor era aún más brillante. Una vez más, sentía que me estaban analizando, pero al mismo tiempo, sus ojos expresaban suavidad y amabilidad.

         Kani no había llegado a ser presidenta por arte de magia. Posee una gran capacidad para sentir y analizar a los que la rodean. Antes de conocer a cualquiera que vaya a desempeñar un papel importante en su empresa, Kani ya sabe todo sobre su carrera profesional, sus cualidades y sus defectos. No solo se rodea de personas que cree que son las mejores en su profesión; cuando te conoce por primera vez en su papel de Kani, la reina de la codificación, también quiere conocerte personalmente.

         Puso su mano sobre la mía y me susurró:

         —Elsa, necesito a alguien como tú. Alguien con quien pueda compartir mis ideas y mis sueños.

         Y yo la quería a ella. Yo quería a la excitante Kani.

          
      

         Puse mi mano sobre la rodilla de Kani. Sentí su delicada piel debajo de la tela. Lentamente nuestras caras se acercaron. El aliento de Kani se aproximó a mis labios mientras sus delicadas manos corrían por mi cuello. Nuestros labios se tocaron y sentí cómo la tierna lengua de Kani penetraba mi boca. Sabía a menta. Acaricié sus pechos a través de la seda con la punta de mis dedos y luego, lentamente, comencé a juguetear con uno de sus pezones ya erecto. Kani suspiró en mi cuello. Su mano subió a lo largo de mis caderas pasando por mi cintura para terminar en mi vientre. Con sus finos dedo,s Kani acarició mis pesados senos hinchados de deseo. Uno por uno, desabrochó los botones de mi blusa. Sus ojos se clavaron en mí y sus labios rozaron mi rostro lentamente con mucha suavidad. Sus labios volvieron a mi boca y, al mismo tiempo que su lengua penetraba en ella, sus dedos acariciaron mi pezón endurecido como si fuera la cosa más delicada del mundo. Estaba ardiendo. Kani se levantó y me sonrió. Desató algo en su espalda y se quitó el vestido descubriendo sus senos puntiagudos, pálidos y excitados. Sin pensarlo, llevé mi boca hacia ellos. Los saboreé, los tracé con la lengua, lamí sus pezones y la saliva que quedaba entre ellos y acabé rozándolos entre mis dedos. Kani dejó escapar un pequeño grito de placer. Clavó su mirada en mí como si quisiera hacerme saber que se estaba abandonando a sí misma para entregarse en cuerpo y alma con una elegancia especial. Probé sus senos y besé su estómago. Sus labios y su lengua también corrían sobre los míos como si fueran flores delicadas aplicando una presión perfecta. Kani me desabrochó la falda y yo me levanté para que pudiera quitarme las medias y las bragas. Sus dedos exploraron mi vulva. Abrió mis labios y trazó contornos como si acariciara la obra de arte más preciosa del mundo. Encontró mi clítoris y se apoderó de él. Bajaba y subía los labios a la misma vez siguiendo mis movimientos y gritos como si moldeara mis deseos con sus caricias. Exploté con un orgasmo gritando de placer. Mis dedos agarraron la espalda de Kani y mis labios se posaron en su cuello perfumado.

         Kani continuó acariciándome mientras recuperaba el aliento. Abrazaba mis piernas y mordisqueaba mi espalda. Yo quería devolverle el favor y hacerla explotar de placer, así que la besé y acaricié sus senos con mi lengua como si estuvieran hechos de crema. Kani gemía de placer mientras acariciaba sus largas piernas y las lamía a la vez. Lentamente deslicé mis dedos hacia su vulva y encontré… ¡su pene! Aquello me dejó sorprendida. Kani se inclinó hacia mí y me susurró suavemente:

         —Nací mujer, pero tengo pene. Por eso soy el señor Khan. Tengo ese lado masculino. Eso hace que sea una persona especial. Necesito alguien cercano que me comprenda.

         Su voz sonaba más musical aún, casi me estaba rogando. No le contesté y me deslicé lentamente hacia el pene de Kani. Acaricié su vulva con mis dedos, después agarré el pene y lo deslicé lentamente a lo largo de mi mano. Ella gemía de placer. Sus dedos exploraron mis muslos hasta llegar a mi ano. Uno de sus dedos lo penetró mientras los otros se movían hacia arriba y hacia abajo a lo largo de mi vulva y mi clítoris. Acaricié su pene con mis labios lentamente. Era perfecto: suave, firme, recto y de tamaño medio. Kani era el ser más exquisito jamás creado para hacer el amor. Me tragué su pene, lo presioné con mis labios mientras subía y bajaba. Kani gemía cada vez más fuerte. La música de su voz me llevaba junto a ella. Seguíamos el mismo ritmo. Kani explotó con un grito largo y me tragué el esperma en grandes tragos como si se tratara del mejor vino. La acaricié suavemente hasta que sentí que estaba completamente calmada.

         Kani me cubrió con sus hermosos brazos y comenzó a abrazarme con extrema gentileza. Su boca descansaba sobre las plantas de mis pies y comenzó a subir desde los dedos de mis pies hasta mi vulva, la cual acarició con cuidado alternando entre los labios y el clítoris. Cuando sintió que me iba a volver a correr se colocó encima de mí, besó mis senos y acabó besándome la boca mientras me penetraba. La sentí dentro de mí. Su pene llenó mi vagina mientras yo gemía de placer. Tenía el pene más masculino que existe, pero el resto de su cuerpo era totalmente femenino. La combinación de ambas cosas era completamente irresistible.

         El movimiento lento de sus caderas me estimuló mientras yo acariciaba sus pechos. Después, nuestros labios se volvieron a unir. Pude sentir su pene creciendo e hinchándose dentro de mí, lo cual provocó mi propio placer. Nuestros gritos se mezclaron en armonía. Kani me abrazó y poco a poco recuperé mis sentidos. Nos quedamos así un rato. En aquel momento me di cuenta de que nunca había entendido completamente el significado de la palabra placer. Después de un rato, sus manos y labios comenzaron a moverse de nuevo muy lentamente. Me besó con verdadera ternura y me preguntó muy cuidadosamente, cantándome al oído:

         —¿Quieres una sorpresa?

         Mi adorable Kani. Por supuesto que quería otra sorpresa.

          
      

         Se levantó y se dirigió hacia la pared. Sus largas piernas conducían a un culo sublime, perfectamente redondo y liso que dejaba entrever su vagina. El muro se abrió frente a ella y se apartó para que yo pudiera ver bien. Las sorpresas continuaban. Kani abrió una gran sala en la que se encontraba una hilera de hombres cada cual más bello y musculoso. De hecho, eran representaciones del hombre ideal.

         —Esta es la cumbre de la inteligencia artificial —me dijo.

         ¿Aquello era inteligencia artificial? La ciencia estaba haciendo más cosas de las que yo pensaba.

         —Me gustaría experimentar con algunos de nuestros avances tecnológicos —dijo Kani con su risa musical—. ¿Cuál prefieres?

         Uno de los modelos me recordaba a las estatuas de la antigua Grecia, así que elegí ese. Kani sonrió. Se inclinó hacia el hombre que elegí y dijo:
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